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GUERRA ESPIRITUAL 2
Recuerdo que en una ocasión leí acerca de alguien que le sugería a un joven estudiante universitario fracasado que, en vista de su incompetencia  para triunfar en los estudios universitarios, entrara a un seminario bíblico y se preparara para pastor. En otras palabras, “si no sirves para nada más, ¿Por qué no te metes al pastorado? Este es el concepto que muchos tienen del ministerio cristiano. Por otro lado, también leí la declaración que un prominente hombre de negocios norteamericano le hizo a su hijo mayor, que buscó su consejo para ser un ministro del Señor. El padre le contesto de la siguiente manera: “Hijo, si Dios te ha llamado al santo ministerio y al final resultas elegido presidente de Estados Unidos, me sentiría muy defraudado contigo.” Este hombre hizo una evaluación apropiada de la importancia del ministerio cristiano. Incluso el propio Billy Graham en cierta ocasión fue sugerido para ser nominado como candidato republicano a la presidencia de Estados Unidos y lo desechó arguyendo que tenía un llamado muy específico de Dios que le impedía aceptar tal nominación.

El llamamiento de Dios está fuertemente ligado a la lucha que se tiene que librar dentro del ministerio frente a un mundo hostil que nos rodea, incluyendo las luchas internas con su persona y con la iglesia que ministra. Les invito a considerar esas áreas de lucha, de combate espiritual
El que considere que el ministerio cristiano es una tarea fácil y se atreve a entrar en el sin un genuino llamamiento de Dios, descubrirá muy pronto cuán equivocado estaba.

1. LA LUCHA POR PRESERVAR LA SANA DOCTRINA.

“Me ha sido necesario escribirnos exhortándoos que contendáis ardientemente por la fe que ha sido una vez dad a los santos” (Judas 3). Vemos en este versículo la importancia de contender o luchar ardientemente para preservar la pureza del mensaje evangélico, especialmente en esta época en que han surgido y surgirán diversos vientos de doctrina contrarios al cristo centrismo de la palabra.

Nos referimos, por ejemplo, a un evangelio popular y barato, donde se proclama un cristianismo sin cruz, sin compromiso, sin muerte al “yo”. Aquel otro evangelio que proclama exageradamente “la prosperidad” y la confesión para adquirir todo lo que deseemos materialmente, sin tener en cuenta la voluntad suprema de Dios. No es que Dios nos quiera mantener pobres, pero bien sabemos que la prosperidad del Señor no se centra sólo en bienes materiales. La prosperidad espiritual tiene sus repercusiones en el ámbito material, porque nos devuelve lo que antes gastábamos en vicios y en vanidades, pero es mucho más que ello. Todo esto debemos expresarlo en nuestros mensajes el pulpito. Prediquemos todo el consejo de Dios y no solamente parte de él, proclamemos un mensaje equilibrado en doctrina para beneficio de los creyentes y crecimiento espiritual de la iglesia.
Pablo también nos advierte en 1 Timoteo 4:16 “Ten cuidado… de la doctrina persiste en ello… “. Como administradores de los bienes espirituales debemos tener de los bienes espirituales debemos tener sumo cuidado, celo por la verdad bíblica que nos ha sido encomendada; por consiguiente, debemos persistir en ello. Es nuestro llamado, nuestro deber y nuestro privilegio. Sin ser legalistas seremos fieles a la verdad, porque somos seguidores de Aquel que dijo “Yo soy la verdad” (Juan 14.6)

II. LA LUCHA INTERNA PARA MANTENER UNA VIDA RECTA, PURA Y SANTA

(1 Timoteo 4:12,16)

Aunque el apóstol e dirige en este texto a un joven predicador como Timoteo, sin embargo, la aplicación del mismo se extiende a todo ministro sin importar la edad. Ser un ejemplo en vida es el mensaje más impactante que existe, en  realidad es el fruto del Espíritu en nuestras vidas  que da realce y mayor credibilidad a los dones ministeriales que el Señor nos regala (Efesios 4:8,11). Para obtenlo debemos luchar diariamente  y pelear la buena batalla de la fe, para lograr que nuestra conducta, amor, espíritu, fe y pureza sean siempre templares. Con la ayuda de Cristo lo lograremos (Filipenses 4:13). La sanidad conviene a Su casa y a nosotros como ministerios del Nuevo Pacto.
III. LA LUCHA PARA MANTENER UNA VIDA EQUILIBRADA: MINISTERIO Y FAMILIA

“Me pusieron a guardar las viñas; y mi viña, que era mía no guarde” (Cantar de los Cantares 1:6). Esta sí que es una lucha cumuchos ministerios han perdido o están perdiendo, pero que se puede vencer con la ayuda de Dios y una decisión apropiada de nuestra parte. Se ha dicho sabiamente que si un hombre triunfa en su carrera o negocio, pero en el proceso de su grandecimiento pierde a su familia, en vez de haber alcanzado el éxito, habrá fracasado. La aplicación de esta verdad en nosotros – los ministerios – es obvia y sus consecuencias muy lamentables. ¿De qué aprovechemos si ganamos muchas almas para Cristo y perdemos las de nuestra familia?

Es menester que comprendamos bien la importancia de mantener un equilibrio de tiempo y esfuerzo, para dar a Dios lo que es de Dios y a nuestros seres queridos la atención y el tiempo que el mismo Señor desea que les otorguemos. Debemos aclarar nuestras prioridades. Bien nos dice Eclesiastés 3:1 que hay tiempo para todo, entonces nuestro deber es planificar nuestro tiempo y veremos como podemos cumplir con Dios, con nuestra familia y con nuestro ministerio. Claro que será una lucha, pero podremos vencer con la divina y una actitud disciplinada.
El llamamiento de Dios está fuertemente ligado a la lucha que se tiene que librar dentro del ministerio frente a un mundo hostil que nos rodea, incluyendo las luchas internas con su persona y con la iglesia que ministra
IV. LUCHANDO POR MANTENER UNA IMAGEN CORRECTA DELANTE DE LA CONGREGACIÓN.

En este punto es menester aclarar, que nuestra actitud frente a los problemas que se presentan en el la congregación, debe ser la de un buen administrador y no la de duelo del negocio. El pasaje de 1 Pedro 5:2-3 nos ayuda a entender cuál debe ser nuestro comportamiento con la grey, con los miembros de nuestra congregación. No debemos tampoco crear en ellos una falsa imagen de mesiazgo o de extrema sanidad, pues bien lo dice Pablo: “quien se enferma y yo no me enfermo”, en otras palabras, somos  hechos del material humano que el resto de la congregación, somos tentados y tenemos que batallar con luchas internas como ellos y algunas más en ocasiones. No somos supersantos ypor eso debemos solicitar las oraciones intercesoras del pueblo de Dios para prevalecer en la lucha contra el mal que nos rodea.
Por otro lado y en vista de nuestra limitaciones, busquemos el consejo cuando sea necesario y con las personas apropiadas, porque en la multitud hay sabiduría. Y no está de más el que da Pablo en Timoteo 3:7: “También es necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para  que no caiga en descrédito y en lazo del diablo.” Un ministro que no obra bien no solo mancha su testimonio, sino el de su iglesia.
V. LA LUCHA CONTRA LAS FUERZAS ESPIRITUALES DE MALDAD

(Efesios 6:10-18)

Actualmente hay un resurgimiento del ocultismo, satanismo, hechicería, santería y la Nueva Era, además de la s sectas falsas que proliferas.

La autoridad de la Palabra de Dios, el poder de la sangre de Cristo y la unción del Espíritu Santo son indispensables para vencer en esta lucha sin cuartel contra las huestes de maldad.

El poder de la oración intercesora es fundamental; debemos levantar intercesores en las congregaciones que nos ayuden par vencer en esta guerra espiritual. ¡Cuántos  triunfos se han logrado a través de la oración intercesora!

Cuando el enemigo venga como un río contra tu vida o tu grey recuerda que el Espíritu del Señor levantará estandarte contra él, pues no estás solo sino bien acompañado por el Señor, quien nos alienta a salir adelante en la lucha sabiendo que “ningún arma forjada contra ti prosperará, y condenarás toda lengua que se levante contra ti en juicio. Esta es la relevante contra ti en juicio. Esta es la herencia de los siervos de Jehová, y su salvación de mí  vendrá, dijo Jehová” (Isaías 54:17).
Para concluir, tenemos que agradecer a Dios que nos a dado no sólo un llamamiento sagrado, sino las armas espirituales adecuadas para vencer en las luchas que se presentan en el ministerio.

¡A él sea la gloria y la honra por siempre jamás!

La autoridad de la palabra de Dios, el poder de la sangre de Cristo y la unción del Espíritu Santo son indispensables para vencer en esta lucha sin cuartel contra las huestes de maldad.
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